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0. �OTAS PRELMI�ARES 

   La Segunda Guerra carlista se desarrolló entre el mes de mayo de 1872 y 
febrero de 1876.  En ella se enfrentaron los sustentadores de los derechos 
dinásticos de Carlos VII y las tropas liberales, primero bajo la autoridad del 
rey Amadeo I, luego con la I República y, finalmente, otra vez de la mano 
del Borbón Alfonso XII. Como bien sustenta el profesor Vicente 
Garmendia, “Decimos segunda y no tercera, al revés que algunos 
historiadores, ya que nos parece un tanto excesivo el calificar de guerra 
civil y equiparar con la guerra de siete años la sublevación montemolinista 
de mediados de siglo. Efectivamente, cuando los voluntarios carlistas 
catalanes, los Matiners, que nunca aceptaron el Convenio de Vergara, se 
sublevaron a favor del segundo pretendiente, el conde de Montemolín, su 
campaña no llegó nunca a tomar as proporciones de una verdadera guerra 
civil, quedando circunscrita casi exclusivamente a una parte de Cataluña”. 

 

   La Revolución de 1868 destronó a Isabel II. Surgieron unas Cortes 
Constituyentes y enseguida la nueva Constitución promulgada el 1 de junio 
de 1869. Se establecía un régimen demoliberal, una tabla muy progresista 
de derechos individuales y el sufragio universal (con la excepción de las 
mujeres y de los varones menores de veinticinco años). Pero seguía 
manteniendo que, aunque muy impregnada de tintes democráticos, la forma 
de Gobierno de la Nación era la Monarquía.  

 

   En un principio el general Serrano fue nombrado regente, aunque casi 
inmediatamente comenzaron a hacerse negociaciones y gestiones en busca 
de una nueva dinastía; hasta que finalmente, el 16 de noviembre de 1870, 
Amadeo de Saboya fue elegido rey de España. 
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Amadeo I 
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   Sin duda, un año antes, las noticias de la inminencia de la llegada de 
Amadeo I exacerbaron los ánimos carlistas. Vieron pronto los ideólogos del 
Carlismo la ocasión de sacar un nuevo banderín de enganche: el 
nacionalismo de los españoles, y el posible malestar creado por la llegada 
de una casa real extranjera. Así, a lo largo del verano de 1869 se vivieron 
ya algunos conatos de sublevación. La agitación cristalizó en proclamas y 
formación de pequeñas partidas en el Norte.  Todo muy improvisado, y al 
final resuelto con un rotundo fracaso. Ahora bien, estaba claro: el germen 
carlista revivía y la hoguera quedaba muy bien encendida. 

 

   En 1872, al mediar el mes de abril, penetraron desde Francia algunos 
carlistas y, casi seguido, el 2 de mayo entró también en suelo español por 
Vera el pretendiente don Carlos. Pero inmediatamente, el 4 de mayo, las 
tropas del Borbón fueron derrotadas estrepitosamente en la batalla de 
Oroquieta. A los pocos días (24 de mayo) los carlistas de Vizcaya firmaron 
el Convenio de Amorebieta, y, con el desaliento, paso de los principales 
jefes a tierras francesas y abandono de las armas de muchas partidas, el 
Carlismo parecía definitivamente derrotado. 

 

   ¡Pero, qué lejos de la realidad! En el mes de junio un buen puñado de 
guerrilleros carlistas resurgieron en el mundo rural catalán; y para el 18 de 
diciembre estaba claro que la lucha armada se había reanudado en las 
Provincias Vascongadas. Allí estaban, como popularmente se decía, 
“echadas al monte”, algunas partidas; muchas tan sanguinarias como la del 
famoso cura Santa Cruz. 
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   Seguir el conflicto bélico en Castro Urdiales es el objetivo principal de 
este trabajo. Una vez más, tema no muy conocido, por falta de puntuales 
investigaciones, para los castreños e interesados en general en cuestiones 
de historia contemporánea en zonas norteñas. Podemos adelantar que, igual 
que en el primer conflicto carlista, la entonces villa de Castro Urdiales jugó 
un papel estelar en la estrategia militar de los ejércitos liberales. Un buen 
resumen de lo que aquí sustancialmente ocurrió nos lo proporciona el 
corresponsal de La Ilustración Española y Americana en un artículo 
publicado, ya acabada la guerra, en el año 1884: 

 

“En esta villa que tiene historia nobilísima resonaron los primeros cañazos 
de la jornada de Ontón, en 14 de febrero de 1874, que dieron comienzo a 
las sangrientas campañas de Somorrostro y San Pedro de Abanto; en ella 
estaba el centro, la base de las operaciones emprendidas por el ejército 
nacional para el levantamiento del sitio de Bilbao; en ella, en la quinta 
Miramar, se reunieron los generales Marqués del Duero, Duque de la Torre 
y otros caudillos, para acordar en Consejo el movimiento envolvente que se 
efectuó por las Muñecas y Galdames, en la madrugada del 2 de mayo del 
mismo año. 

En aquellos días de desolación y desventura, cuando millares de soldados 
heridos por balas fratricidas en los valles y montañas de Ontón y 
Somorrostro, el Montaño y las Cortes, Murrieta y San Pedro de Abanto, la 
noble, culta y generosa Castro – Urdiales improvisó, esta es la palabra, por 
iniciativa de las autoridades de la villa y con el leal concurso de todos los 
vecinos, cinco hospitales, a cuyas salas eran conducidos los heridos en la 
lucha, sobre lentos carros de labranza, por falta de otros medios de 
transporte más convenientes: el del ex convento de San Francisco, el de la 
quinta del Carmen, el del Teatro, el de las Escuelas y el de la casa-cuartel 
de la Guardia Civil, y en ellos asistían y velaban generosamente a los 
heridos y enfermos (que también la mortífera plaga de la viruela diezmaba 
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a los soldados) las señoras más distinguidas de la población, ancianas y 
jóvenes, madres e hijas”1. 

 

 

 

Manuel de la Concha, Marqués del Duero. 

 

 

 

                                                           
1 La Ilustración Española y Americana, nº. XX, p. 331. 
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   Seguiremos los hechos más sobresalientes y el ambiente en general 
vivido en Castro Urdiales en esta guerra civil. En esta línea, utilizaremos la 
documentación municipal, ciertamente no demasiado voluminosa y muy 
bien estudiada por Luciano Prada Iturbe, la bibliografía de época y 
especializada, y la novísima para los historiadores fuente de las revistas, 
semanarios y periódicos. En este último caso es una suerte contar en los 
campos de batalla con el testimonio de periodistas, y en nuestro caso, sobre 
todo disponer de las magníficas descripciones y dibujos del enviado 
especial José Luis Pellicer de La Ilustración Española y Americana. 

 

   He aquí una nueva y preciosa fuente, las crónicas de prensa, hasta 
entonces casi desconocidas en los campos de batalla. Valga como 
demostración de la expectación que causaba la guerra, lo que el propio 
Pellicer apuntaba desde Castro Urdiales en el mes de febrero de 1874, a 
poco de comenzar la trascendental batalla de Somorrostro: 

 

“Por último, cúmpleme decir que la ILUSTRACIÓN ESPAÑLA  
AMERICANA es el primer periódico que ha tenido representación 
personal en el ejército del Norte en la presente campaña; mas 
posteriormente, he tenido la satisfacción de saludar a los Sres. Araus y 
Alcázar, de El Imparcial; Romasa, de La Política; Figueroa, de La Bandera 
Española; Mr. Contonly, de Le Temps, de París, y a otros corresponsales, 
cuyos nombres siento ignorar, de L´Independence belge, de Bruselas, y de 
un periódico de Londres”2. 

 

   A Pellicer, sobre todo, debemos, además de sustanciales y jugosos 
comentarios, numerosos dibujos e ilustraciones, como iremos disfrutando, 
referidas expresamente a Castro Urdiales y otros lugares próximos y 
protagonistas de las batallas más sangrientas de las campañas del Norte. 

 

                                                           
2 La Ilustración Española y Americana, nº. XI, p. 163. 
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Cobertizo de periodistas, en las cercanías de Castro Urdiales. 
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1. REPÚBLICA Y FORMACIÓ� DEL ESTADO CARLISTA 

   El 11 de febrero de 1873 el rey Amadeo I de Saboya abdicaba. 
Inmediatamente, constituidos en Asamblea nacional, el Congreso y el 
Senado declararon la República como la forma de estado en España. De allí 
salió también el primer gobierno presidido por Figueras, acompañado, entre 
otros, por los ministros Salmerón, Castelar y Pi y Margall. Los problemas, 
todos muy graves, enseguida se encadenaron bajo los ojos impotentes de 
los dirigentes republicanos: agitación social, sublevaciones militares 
amenazantes, la guerra de Cuba y la insurrección cantonal a orillas del 
mediterráneo. 

 

   Los liberales cada vez aparecían más divididos y atomizados, mientras 
que los carlistas tomaban aire y cada vez más auge con todos los problemas 
republicanos. El Gobierno no supo, o no pudo, tomar las medidas 
necesarias para cortar de raíz la sublevación, dejando casi con indiferencia 
que los carlistas se fueran adueñando de prácticamente todo el País Vasco. 
En los primeros meses de 1873 las guerrillas y partidas, al principio de 
poco tamaño, se multiplicaban por toda la geografía vasca. Tácticamente 
evitaban enfrentarse en grandes encuentros con las tropas republicanas, 
pero se extendían por el mundo rural, de donde tomaban raciones, 
animales, todo tipo de recursos y cada vez más voluntarios. Primaban los 
facciosos, buenos conocedores del suelo, apoyados por la población y con 
una magnífica red de espionaje, la persecución de las columnas liberales. 

 

   Pero aquellas marchas y contramarchas, eludiendo continuamente el 
combate directo, no duraron mucho. A comienzos del mes de abril se 
aprecian ya señales claras de que las partidas carlistas se estaban 
convirtiendo en un verdadero y organizado ejército: llegan muchos 
militares de oficio pasados del ejército liberal, y el diputado Dorronsoro 
declara soldados de don Carlos a todos los guipuzcoanos entre 18 y 40 
años. 
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   La insurrección se convirtió definitivamente en una verdadera guerra 
civil a partir del 6 de mayo. En aquella fecha los carlistas obtuvieron, ya en 
un gran y directo enfrentamiento, una extraordinaria victoria frente a los 
liberales en Eraul. De aproximadamente 4.000 hombres, el ejército carlista 
pasará a 24.000 al final del verano y a casi 40.000 a comienzos de 1874. 
Los soldados de don Carlos fueron ocupando toda Guipúzcoa y Vizcaya, 
salvo varios fortines que se mantuvieron liberales: el corredor de Tolosa a 
Irún, Portugalete y Bilbao. Con el control de las industriales comarcas 
guipuzcoanas de Plasencia y Eibar se aseguraron los imprescindibles 
suministros de armamento; muy bien complementados con las maestranzas 
y fundiciones de Bacaicoa, Azpeitia, Vera y Urdax. 

 

   Los progresos carlistas parecían entonces imparables. El 24 de agosto 
entran en Estella y establecen el bloqueo de Bilbao. Pero, es indudable, 
todos aquellos éxitos hubieran sido imposibles sin la organización de un 
verdadero Estado. En poco más de un año habían logrado organizar un 
disciplinado ejército regular, sólidamente apoyado en una estructura estatal 
en suelo vasco. 

 

   Las columnas sustentadoras del pequeño estado carlista estaban ancladas 
en las diputaciones forales de cada provincia vasca. Fueron ellas las que 
organizaron las levas militares y las que financiaron y estructuraron los 
suministros y armamento. Los recursos llegaban de las propias 
administraciones forales, recaudaciones aduaneras, confiscación y pagos 
obligados incluidos de los bienes de los liberales, y de los impuestos 
pagados por algunas compañías. Este último es el caso de empresas 
ferroviarias y mineras de Triano, Somorrostro e incluso de la cuenca 
minera de Castro Urdiales en Ontón y Mioño. 

 

   Por el contrario, frente a los avances continuados de los carlistas, las 
tropas republicanas y liberales apenas perseguían a los enemigos, y a lo 
más se fortificaban en algunas plazas. No es extraño que después de la gran 
victoria de Montejurra (7, 8, y 9 de noviembre) los carlistas estuvieran 
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enormemente esperanzados al controlar prácticamente, salvo Bilbao, toda 
la geografía vasco – navarra. 

 

 

Entrada en Estella. 

 

 

2. LA VILLA DE CASTRO URDIALES AL COMIE�ZO DE LA 
GUERRA 

   Desgraciadamente para la villa de Castro Urdiales, el estallido de la 
Segunda Guerra Carlista paralizó durante más de un año uno de los 
períodos más florecientes de su historia económica contemporánea. Muy 
claramente desde la finalización en los años treinta del siglo XIX del 
primer conflicto carlista, el sector pesquero, el más importante dentro de la 
economía castreña, había estado en constante crecimiento. El número de 
pescadores enrolados en la cofradía de San Andrés había pasado de 260 en 
1832 a 376 en 1869. Las capturas crecieron también, pasando, valga como 
referencia ilustrativa, de aproximadamente 3.500 quintales en 1845 a más 
de 13.000 en 1858. No sólo había más marineros, además éstos faenaban 
con nuevos sistemas de pesca, mucho más intensivos, como el cerco, y 
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tripulaban cada vez más barcos, mejores y más rápidos. Son los años en 
que la Dársena castreña se llenó de las revolucionarias traineras. 

 

   A mediados del siglo XIX Castro era el puerto pesquero más dinámico de 
toda la costa cántabra. Se vivían los mejores años de su historia pesquera. 
A través del nuevo camino carreteril de Bercedo crecía el número de 
arrieros que llegaban en busca de pescado. Pescado fresco, pero también, 
cada vez más en salazón, escabeche y conserva. El número de 
escabecherías  pasó de los 5 establecimientos censados en el año 1836 a 9 
en 1871. Pero había más: en aquel mismo año funcionaban ya 3 modernas 
fábricas de conservas3. 

 

   Comerciantes, burgueses con intereses mineros, escabecheros y 
fabricantes de conservas llevaban años, desde su bien asentada 
representación municipal, luchando por modernizar las estructuras para 
convertir al de Castro en un puerto bien dotado técnicamente y moderno. 
Hasta el punto de que en el año 1873 se disputaban la ejecución de un 
rompeolas y muelles nuevos los empresarios Hodgson y Pérez del Molino. 
Desde el año 1870 tres minas industriales trabajaban a buen ritmo en las 
inmediaciones de Mioño; lo que animó al británico Juan Bailey Davis a 
sustituir los embarques manuales de mineral por un moderno puerto en 
Dícido entre los años 1873 y 1874.4 

 

   Las entradas y salidas de barcos de cabotaje también se habían 
incrementado con bastante intensidad, pasando de una media de 317,5 en el 
decenio 1830/39 a 494,7 en el período 1850/59. Los efectos, sin embargo, 
del estallido de la guerra pronto se iban a notar: la media de entradas y 
salidas de barcos mercantes descendió hasta 134,5 entre 1870 y 18795. 

                                                           
3 Ojeda San Miguel, R. (2006). 

4 Ojeda San Miguel, R. (2005). 

5 Ojeda San Miguel, R. (2005, 2). 
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Embarque de mineral en la cala de Dícido. 
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Plano de las obras portuarias de Pérez del Molino, 1873. 
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   Poco antes de llegar la guerra los signos de modernidad y progreso en la 
Villa eran muy numerosos. En 1850 se planifica la construcción de la 
nueva carretera Muriedas – Bilbao; al año siguiente comenzaron las obras 
del Teatro y se construye la torre para el faro en el viejo castillo; en esta 
misma década de los años cincuenta se levantan “quintas” para los turistas 
y veraneantes en las cercanías de la playa6; en 1857 funciona una moderna 
estación de telégrafos en el viejo convento de Santa Clara; y coloca el 
Ayuntamiento una cloaca nueva en el año 1853, como consecuencia del 
gran empujón que ha tenido el contingente de vecinos7. 

 

   Finalizando los años sesenta cada vez se veían pasar por Castro 
diligencias más rápidas de viajeros. Simón de la Presilla, comerciante en 
pescas y alcalde entonces, encargó al ingeniero Mariano Estebanot un 
proyecto para mejorar el abastecimiento de aguas, ante “las necesidades de 
aumentar el agua para la población y fábricas de pescado…”8 En la 
redacción de este proyecto se decía expresivamente: “Esta población 
aislada hace diez años de las capitales Santander y Bilbao, unida hoy a 

ellas por una carretera general con servicio diario de coches, entre estos 

dos puntos y varios alternados, con una circulación activa de carretería, 

favorecida además por una afluencia de forasteros en las épocas de 

verano, ha sufrido una transformación casi completa en este último 

período”9. 

 

   Pero llegó la guerra, y las autoridades tuvieron que cambiar rápidamente 
de mentalidad: de expandir el caserío con nuevas construcciones había que 
pensar en encogerse en busca de posiciones defensivas. Al finalizar el año 
1872 llegan ya noticias alarmantes sobre la aparición de partidas carlistas 
en tierras vecinas de las Encartaciones vizcaínas. La única respuesta 
posible entonces, con un recinto amurallado ya muy destruido, como 
                                                           
6 Complementadas por el edificio mixto levantado  como  Baños por Saturnino García Puente en 1868. 

7 Prada, L., abril/1999, junio/1999 y octubre/2000. 

8 Prada, L., junio/1999. 

9 Ibídem y A. M. C. U., leg. 2029, exp. 1. 
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enseguida veremos, fue la formación de retenes municipales de 
vigilancia10. El miedo a los carlistas subió muchos enteros al año siguiente. 
Para defender a la Villa únicamente se contaba con un batallón de 
milicianos urbanos voluntarios, “una columna de operaciones 
provinciales”11, y los carabineros residentes en la plaza. De prisa y 
corriendo, entre los meses de julio y agosto de 1873, se instalaron 
precipitadas barricadas en las entradas del recinto urbano, “para poco 
después iniciar la fortificación de la plaza, por un ingeniero militar para el 
complemento del cierre de la muralla, reducto y rastrillos. Intervinieron 
cientos de canteros, barrenadores y peones, con los carros de bueyes de 
todos los pueblos, se instalaron cañones traídos de Santoña”12. 

 

   Contamos sobre esta cuestión con un relato muy jugoso: el muy conocido 
periódico “El Imparcial” puso a trabajar en Castro a un enviado especial en 
el año 1874, y gracias a sus crónicas conocemos algunos detalles sobre los 
inicios de las acciones bélicas en nuestra Villa. El 1 de agosto de 1873 se 
produjo el ataque, más bien saqueo en busca de víveres y recursos 
económicos, de la facción de Navarrete, compuesta de diferentes partidas 
cántabras centralizadas en la vecina villa de Valmaseda. La llegada de los 
carlistas cogió totalmente desprevenido al vecindario, pues “Derribadas sus 
antiguas murallas en 1863, quedó el pueblo sin guarnición y a merced de 
cualquier intentona por parte de los enemigos del público reposo”13. De 
esta elocuente manera describía los hechos el periodista M. Araus: 

 

“En ese memorable día, que figurará siempre en los anales de Castro, como 
infausto recuerdo, hubo ocasión de observar la antipatía, mejor dicho, 
horror, que tuvieron, tienen y tendrán, estos leales y pacíficos habitantes 
hacia los sicarios del llamado Carlos VII. La población estaba inerme; 
cerráronse las tiendas; la gente despavorida huyó de la falange absolutista, 
                                                           
10 Ibídem. 

11 Ibídem. 

12 Ibídem. 

13 El Imparcial, año VIII, nº. 2.449, jueves, 12 de marzo de 1874. 
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y hasta los niños a pesar de su inocencia y curiosidad, corrieron y se 
ocultaron en sus casas, quedando la villa enteramente desierta. Por fortuna, 
y en atención a la ninguna hostilidad, no cometieron más desmanes que 
llevarse un trimestre de contribución, las consabidas raciones, 200 pares de 
alpargatas, el dinero y el tabaco que existía en la administración de Rentas, 
algunos caballos y varias armas procedentes de una polcra perdida el año 
anterior en este puerto: total, valor de unos 40.000 reales”14. 

 

   Pero enseguida, nos relata Araus, la villa de Castro Urdiales reaccionó 
pensando en un futuro imediato: 

 

“Este golpe inesperado, esta profanación cometida en un pueblo donde 
jamás el carlista osó poner su planta, le despertó completamente de su 
letargo; oyó y apreció las excitaciones del digno coronel jefe de la columna 
de Ramales, Sr. Pierrad y del actual alcalde interino Sr. D. José de los 
Heros, y como un sólo hombre se levantó en masa, se aprestó a vender 
caras sus vidas, sus hogares, sus intereses; creóse una junta de armamento y 
defensa; organizáronse dos compañías de voluntarios, que muy luego se 
elevaron a cuatro; levantáronse murallas y reductos, bajo la entendida y 
experta dirección de D. Ramón Arriete, capitán de la sexta compañía del 
segundo batallón del regimiento infantería de Guadalajara, acantonado en 
esta villa, compuesta de 80 hombres; trajéronse cañones de Santoña, y en el 
corto espacio de tres meses transformóse Castro_Uurdiales en una plaza 
fuerte y en centinela avanzado de la Montaña, costando todo al municipio 
la enorme suma de 12.000 duros”15. 

 

                                                           
14 Ibídem. 

15 Ibídem. 
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   Hubo al final que reconstruir, o al menos intentarlo, la vieja muralla. La 
remozada en los años de la “francesada” de 1813 y vuelta a reedificar en la 
primera Guerra carlista. Recinto aspillerado que conocemos muy bien 
gracias a las infatigables investigaciones de Luciano Prada: “iba desde el 
Torrejón a la Barrera, San Francisco, calle Nª. Señora y terminaba al 
principio de la Atalaya”16. 

 

   La vetusta cerca se encontraba semiderruida en 1873. Era el resultado 
lógico de años largos de nuevas obras y de crecimiento del vecindario. Ya 
en 1849 se había producido una primera remodelación: se volvió a abrir el 
portillo de Santa Catalina. Sin duda, fueron las obras provocadas por la 
construcción de la carretera de Muriedas a Bilbao las que más incidieron en 
la muralla. La carretera se proyectó entre 1850 y 1851 con casi 24 pies de 
anchura, y capaz de soportar el tránsito de todo tipo de vehículos de la 
época. Hubo, entre otras cosas, que erigir nuevos puentes en la comarca y, 
además, “El Ayuntamiento de Castro dispuso expropiar 40 pies de ancho y 
4000 pies desde San Francisco hacia el oeste”17. La Corporación municipal 
castreña, pensando que el nuevo camino iba a atravesar el interior del casco 

                                                           
16 Prada, L., noviembre/2000. 

17 Prada, L., abril/1999. 



P á g i n a  | 22 

 

 

urbano, en 1856 proyectaba adoquinar las calles Ardigales, San Francisco y 
Santander. Pero, a los pocos años, “En 1862 el Ayuntamiento acuerda 
desviar el camino de la costa, para que cruzara la población por las huertas 
entre la villa y la muralla”18. Ya un poco antes, la construcción del Teatro 
de la villa en 1854 había provocado una invasión de los terrenos limítrofes 
a la cerca, pues la obra se hizo “en un montículo de la finca Santa Catalina, 
entre La Barrera y la muralla”19. 

 

 

 

 

 

 

                                                           
18 Prada, L., diciembre/2000. 

19 Ibídem. 
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   Necesariamente la nueva carretera costera tenía que provocar importantes 
cambios en la muralla. Entre los años 1862 y 1863 el Ayuntamiento 
“solicitó de las autoridades militares derribar la parte de la muralla en los 
Huertos – Luchana, y la casita sobre ella posiblemente la antigua ermita de 
Nuestra Señora”20. Las actas municipales ponen de manifiesto que el 
derribo comenzó en 186421. Una Real Orden del Ejército, fechada el 17 de 
septiembre de 1864, “pasó autorización a la Hacienda para enajenar parte 
de la muralla”22. Para llevar a efecto la disposición gubernativa se elaboró 
una relación interesantísima de las propiedades que el Ministerio de la 
Guerra tenía en Castro Urdiales: 

 

“La relación comienza por el Cuerpo de Guardia de la Barrera de 23 pies 
en cuadro incluso el soportal cuyo valor podrá ascender a 3.000 reales. El 
Almacén de Fortificación de Santa Clara de 92 y 34 por 22 pies valorado 
en 10.000 reales, el Cuerpo de Guardia de Isabel 2ª en 2.700 y el adosado a 
la muralla de 1.100 reales. El Cuerpo de Guardia de Luchana de 43 pies de 
longitud por 15 de ancho y 9 y medio de altura en 2.902 reales. La Caseta 
sobre el puesto de Nuestra Señora en la antigua y abandonada muralla de 
20 por 13 pies en 600 reales. El Cuerpo de Guardia del muelle, de 15 por 
14 de mampostería y abovedado en 840 reales. El Repuesto de Luchana de 
1.250, el Repuesto de Isabel 2ª en 1.000 reales. Los terrenos de Nuestra 
Señora hasta el mar, servidumbre interior y exterior que contiene 195 
estados (medida de 49 pies cuadrados) a 3 y 3 y medio reales. Terreno de 
424 estados en la Puerta de Luchana y el camino desde el fuerte al de Isabel 
2ª en 1.194 reales. Desde este fuerte a la Puerta de San Francisco, interior y 
exterior del resto de la antigua muralla en 948 reales. Muralla desde Isabel 
2ª al último Torreón del Norte en 1.800 reales. Servidumbre interior de 765 
estados a 10 reales cada uno, 7.650 reales y por la servidumbre exterior de 
620 estados de los cuales hay sin tierra 353, a 9 reales cada uno por término 
medio en 5.580 reales. TOTAL 41.236 reales con 50 céntimos. 

                                                           
20 Prada, L., abril/1999. 

21 Prada, L. septiembre/2000. 

22 Prada, L., noviembre/2000. 
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Hacen aclaraciones como que “… el terreno de +uestra Señora al mar está 

dedicado a cultivos, casetones para ganado y edificios contiguos a la 

muralla que desde hace tiempo se halla en poder de particulares sin que 

nunca se hayan reclamado. La servidumbre interior de todo el recinto 

actual, también está ocupado casi en su totalidad por huertas cuyas tapias 

llegan a la misma muralla, incluso edificios apoyados a ella y sólo en las 

puertas de Santa Catalina y San Francisco está el terreno expedito, pero el 

Ayuntamiento reclama el terreno de San Francisco y una parte de la de 

Santa Catalina y el señor Pando es dueño de la huerta del ex Convento de 

Santa Clara. Durante la última guerra civil toda esta servidumbre estuvo 

expedita para lo cual se abrieron boquetes en las paredes de estas cercas, 

pero a la conclusión de la guerra volvieron a cerrarse…” 

Continúa explicando la situación de numerosas huertas particulares dentro 
y fuera del recinto amurallado que dificultaba la tasación de los terrenos 
militares a liquidar. Debieron pensar que ya no se necesitaba la muralla, 
que no habría más guerra y pocos años después hubieron de reconstruirla 
atropelladamente”23. 

 

   Enseguida comenzaron  a hacerse obras de derribo. En 1866 empezó a 
tirarse el paño que iba desde el Teatro a La Barrera: “Esta es la parte que se 
estaba derribando el 28 de agosto de 1866 en cuyos cimientos aparecieron 
las monedas del emperador Antonino Pío”24. 

                                                           
23 Prada, L., mayo/1999. 

24 Prada, L., noviembre/2000, y mayo/1999, A. M. C. U., leg. 1263 s/n. 
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   Por suerte para los acontecimientos bélicos que luego iban a llegar, la 
Revolución de 1868 paralizó todos los proyectos de obras nuevas y 
derribos. Como ya antes hemos visto, los parapetos y sencillas barricadas 
colocados en el verano de 1873, cuando cada vez estaban más cerca los 
carlistas, ya no eran suficientes. El ingeniero militar Juan I. Izquierdo, 
destacado  en la guarnición de Santoña, llegó a Castro para estudiar todo el 
sistema defensivo; y con bastante celeridad, en un proyecto fechado el 22 
de septiembre, dispuso la reconstrucción de la antigua muralla. Las obras se 
hicieron, finalmente, muy apresuradamente en el último trimestre de 1873. 

 

 

 

“Segunda Muralla de la Carlistada: fue una fortificación, mejor un 
cerramiento defensivo, que se construyó, apresuradamente, en 1873 sobre 
los cimientos de la muralla a petición de las autoridades castreñas, para 
defenderse de las partidas de facciosos debido precisamente a la 3ª guerra 
carlista que tuvo señalado protagonismo en esta comarca. 

El muro defensivo que podemos llamar de la “Carlistada”, al llegar a San 
Francisco, no continuaba por los cimientos de la vieja muralla, sino que 
hacía una inflexión hacia el oeste por la actual calle Los Huertos, hasta el 
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Pedregal de las Mujeres (Matadero), desde donde torcía hacia el norte y 
seguía muy cerca del acantilado hasta Luchana como vemos en el plano. 

La obra se construyó por medio de rematantes o contratistas. Algunos de 
los Bandos de condiciones y subasta, firmados por el alcalde José de los 
Heros, se encuentran en la carpeta “correspondencia” del A. M. Como 
curiosidad, una de las condiciones era “tener constantemente en la obra lo 
menos diez canteros”. 

Esta “correspondencia” me ha permitido conocer que las obras empezaron 
el día 26 de octubre de 1873 con 4 carreteros, 24 canteros, 2 albañiles, 30 
peones, 14 barrenadores y 3 carpinteros, pero todos estos números y oficios 
se incrementaron considerablemente incluyendo tejeros, caleros, 
madereros, etc., participando gente y carros de bueyes de todos los pueblos. 

Se adosó a la muralla, un andén, banqueta o plataforma para la infantería, 
colocado a 7 pies de altura, construido con mampostería, tierra y madera, 
que tenía 3.212 estados de longitud (630 metros aprox.) desde la puerta de 
la Barrera a la de San Francisco. Se utilizaron 7.575 pies lineales de tablón 
(leg. 990 exp. 3), el contratista fue Manuel Sarasúa y costó 25.008 
reales”25. 

 

   La vetusta muralla de Castro Urdiales se disponía a prestar su último 
servicio. Bien es verdad que la reconstrucción del año 1873 se ideó 
pensando que las fuerzas carlistas, como así fue, no iban a contar con fuerte 
y moderna artillería. Y digo esto, porque desde el punto de vista de la 
tecnología militar era ya una antigualla; inútil ante las enormes avances 
conocidos por la artillería. Algo que, al comentar las últimas fortificaciones 
realizadas en el año 1865 en la plaza de Santoña, ha puesto de relieve 
Palacio Ramos, y que muy bien podemos aplicar al caso castreño: 

 

“Sin embargo, por un capricho del destino la fase crucial de las 
fortificaciones coincidió con una verdadera revolución en el campo de la 
artillería, que asistió al nacimiento y rápido desarrollo de cañones más 
                                                           
25 Prada, L., noviembre/2000. 
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potentes y precisos gracias a su ánima rayada, de retrocarga y capaces de 
lanzar proyectiles ojivales de carga hueca, de mayor alcance y más alto 
poder destructor. En 1850, un proyectil ojival de tiro fijante podía alcanzar 
con gran precisión objetivos situados a más de 1.000 metros, y ya en 1858 
los nuevos obuses franceses alcanzaban 3.000 m. Su efecto sobre las 
fortificaciones era demoledor… Las fortificaciones de Santoña son por 
tanto poco menos que inútiles antes de haber entrado en servicio. España, 
que había introducido las carabinas de ánimas rayadas en 1857, también se 
incorpora, aunque más tardíamente, a la carrera por la artillería y despliega 
una extraordinaria actividad entre 1866 y 1868 para probar y adquirir los 
nuevos modelos que se producen en EE. UU., Francia, Bélgica, Inglaterra y 
Alemania”26. 

 

   Los carlistas únicamente contaban, y ciertamente en poco número, con 
grandes cañones ingleses Withworth. Muy pronto superado por el cañón de 
acero Krupp de 8 cm. desarrollado en el ejército liberal por el comandante 
Plasencia (cierre de tornillo con retrocarga). 

 

 

                                                           
26 Palacio Ramos, R. (2004), p. 111. 
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3. 1874: CASTRO URDIALES, LA BASE PARA LIBERAR A 
BILBAO. 

   Envalentonados los dirigentes carlistas, todavía tenían en el verano de 
1873 una pequeña “espina” clavada en su orgullo: Bilbao, exactamente 
igual que en la primera Guerra, estaba fuera de control. Idearon con cierta 
rapidez un plan para cambiar las cosas. El 12 de agosto el ya anciano 
caudillo, y de triste recuerdo para los castreños tres décadas atrás, Castor 
Andéchaga sitiaba Portugalete. El día 20 cortaban los carlistas el suministro 
de agua de Bilbao, y la Villa quedaba incomunicada, salvo por el paso de la 
ría y camino de Portugalete. 

 

   Rumbo al puerto de Santoña, el 24 de diciembre de aquel 1873, después 
de la estrepitosa derrota de Montejurra, el ejército liberal del Norte al 
mando del general Moriones embarcó en 15 vapores en el puerto de 
Pasajes. En Santoña se refugiaron las tropas, y solamente se desplegaron 
algunas columnas preventivas en el interior de la comarca. Como no podía 
ser de otra forma, este repliegue fue muy pronto aprovechado por los 
carlistas. Bilbao, que aún podía recibir comida y suministros de armas por 
barco y a través de la carretera de Portugalete, iba a ser completamente 
aislada. El 29 de diciembre los facciosos cortaban con cadenas el paso de 
Olabeaga. El 30 del mismo mes Dorregaray volvía con más bríos a sitiar a 
Portugalete, y toda una serie de cadenas colocadas entre esta villa y Las 
Arenas cerraban completamente el paso de la ría. Comenzaba así el largo 
sitio de Bilbao, que se prolongará hasta comienzos de mayo de 1874. 
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Ataque a Portugalete. 
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Santoña. 
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   El sitio de Bilbao, a primera vista perfilado con el corte del Nervión y el 
bloqueo desde las alturas inmediatas a la plaza, se apoyaba militarmente en 
un plan de gran extensión y complejidad. Idearon los carlistas dos líneas de 
combate para proteger el bloqueo: una primera en el valle de Somorrostro y 
otra en los altos de Castrejana. El plan consistía en cortar una más que 
posible llegada liberadora de las tropas gubernamentales desde tierras 
cántabras. 

 

   La línea de resistencia desde las alturas de Somorrostro fue diseñada por 
el general carlista Torcuato Mendiri. Y, sin duda, fue la respuesta también a 
los planes conocidos enseguida de Moriones desde Santoña: liberar Bilbao 
por el lado izquierdo de la ría. Para ello el general en jefe liberal contaba 
con el apoyo de Santander: allí llegaban por el ferrocarril soldados, armas y 
víveres desde el interior; y con este puerto, Santoña y Castro Urdiales se 
perfilaba un corredor por el que fácilmente los barcos de la Armada 
podrían auxiliar a los ejércitos de tierra. 

 

   Bien sabían los sublevados que resistir sólo desde Somorrostro podía ser 
muy peligroso, dejando todo el oriente cántabro en manos de Moriones. Por 
eso, para intentar desarticular una retaguardia demasiado cómoda y segura 
a los liberales, el general Mendiri marchó con una columna hacia Santander 
el 11 de enero de 1874. Querían, también, aprovechar el hecho de que en 
aquellas fechas Moriones había salido hacia Castilla por la carretera de 
Ramales. Cuando ya la expedición estaba cerca de la capital, dudas e 
indecisiones en el mando de Mendiri permitieron a los liberales recibir 
refuerzos y reorganizar con éxito la defensa. 

 

   En esta misma línea de obstaculizar una más que posible marcha para 
liberar a Bilbao, los carlistas se dieron cuenta de la importancia estratégica 
de Castro Urdiales y su comarca. Y, enseguida, hacía allí empezaron a 
mover tropas. El 29 de diciembre de 1873 un barco de guerra que hacía el 
trayecto de Santander a Santoña se acercó hasta Castro porque se habían 
oído cañonazos, y era posible que pudiera ser atacada. Todo quedó en un 
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simple susto. Pero había que ayudar a nuestra Villa por el inminente peligro 
en que se encontraba: el día 31 de diciembre varios barcos desembarcaron 
en la Dársena 100.000 cartuchos Rémington, el 2 de enero de 1874 un 
vapor mercante entró por la noche para dejar varios cañones y otras piezas 
menores de artillería. 

 

   Mientras tanto en Madrid se estaban produciendo graves acontecimientos 
de repercusiones políticas en toda la Nación. El 2 de enero de 1874 Pavía 
disolvía por la fuerza la Asamblea y encargaba al general Serrano la 
formación de un gobierno de unidad nacional. El duque de la Torre 
mantuvo de manera puramente formal el carácter republicano del régimen; 
pero ahora unitario, y bajo la Constitución de 1869. En febrero el general 
era nombrado a todos los efectos presidente de la República, aunque en 
términos reales funcionaba como un dictador. 

 

 

General Serrano. 

 

   Volviendo a nuestro teatro de operaciones de guerra en el Norte, los 
carlistas conocían perfectamente que desde su base de Santoña el general 
Moriones había elegido a la villa de Castro Urdiales como base de las 
operaciones para levantar el sitio de Bilbao. Por eso, para intentar tapar 
aquel agujero de entrada, las tropas carlistas al mando del General Ollo se 
acantonaron en Sopuerta el 1 de enero de 1874. 
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   El mismo general subía hasta los altos de Las Muñecas y Salta Caballo el 
4 de enero. Después de estudiar minuciosamente el terreno, marcaba los 
sitios en los que había que levantar parapetos y erigir baterías. Al día 
siguiente, el 5 de enero, Ollo bajó hacia Castro Urdiales para encontrarse 
con varios confidentes y conocer mejor las intenciones de Moriones. No 
pasó del arco de Brazomar,  pues allí se produjo una escaramuza y la 
muerte de un soldado liberal, y acto seguido sonó la alarma general en la 
Villa. 

 

 

 

El día 7 pasó el general Ollo a reconocer y organizar las posiciones 
avanzadas de Otañes. Los parapetos colocados en las alturas quedaron a 
cargo de fuerzas vizcaínas, tres batallones guipuzcoanos y uno alavés de 
Mendiri. Un batallón de navarros se alojó en las mismísimas casas de 
Otañes. 
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Tropas carlistas en las inmediaciones de Otañes. 

 

   Las tropas rebeldes, ayudadas por muchos voluntarios de la comarca, el 
día 8 cortaban la carretera de las Muñecas con la rotura de alcantarillas y 
colocación de pinos atravesados. Querían evitar así una posible llegada de 
tropas de Moriones desde Castro. El tercero y quinto batallón de navarros 
hacían lo mismo en la carretera de la costa, a la vez que construían 
parapetos y baterías en las alturas de Ontón. Como hecho muy curioso 
podemos señalar que cuando Ollo reconocía las posiciones de Mioño y 
Ontón detuvo a un viandante ciego que llevaba ocultos informes secretos 
para Moriones desde Portugalete. 

 

   Aquel mimo día 8 de enero de 1874, desde Sopuerta Ollo pensaba en 
atacar a Castro Urdiales; por eso envió a realizar un concienzudo 
reconocimiento de la plaza al comandante artillero Antonio Brea, 
acompañado por un teniente de confianza. Aquí está la descripción hecha 
por un historiador carlista de la época: 

 

“Marcharon a reconocer la plaza y fortificaciones, para que si se creía 
posible fuera atacada enseguida puesto que se suponía que aquel punto 
había de servir de base de operaciones de Moriones, si se ponía sitio a 
Bilbao, consiguiéndose por lo tanto una gran ventaja si con antelación se 
podía privar de ello al enemigo. Como el camino estaba ya intransitable, 
tuvieron los oficiales que bajar a Otañes, cruzando por el monte, 
agregándoseles en aquel pueblo el coronel Radica. Diéronle parte los 
oficiales de la comisión que llevaban, y Radica se empeñó en que si se 
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había de cumplimentar bien la orden, se tenía que llegar a las murallas y 
medirlas. 

Por un excesivo amor propio, nadie se opuso a esta idea descabellada; al 
trote largo llegaron a los arrabales, cruzaron lo que se conoce por el brazo 
de mar, en donde encontraron a varias mujeres del pueblo que estaban 
lavando; pasaron adelante, un paisano quiso detenerlos, pero en vano; 
llegaron a la misma puerta, que estaba pintada de encarnado y cerrada; 
Radica puso la mano encima, los oficiales midieron el espesor de las 
murallas, su altura, que era poca, y después de tomar los apuntes necesarios 
se retiraron. Como daban la espalda al enemigo, todos, sin disputa alguna, 
esperaban que los liberales, ya avisados, les hicieran fuego, pero 
afortunadamente no sucedió así; los carlistas comisionados pudieron llegar 
a una casita que hay pegada a la parte izquierda de la muralla, punto a 
propósito para colocar las piezas; pero aunque era fácil abrir brecha, era 
difícil y hubiera costado mucha sangre dar el asalto, pues la muralla, por la 
parte de tierra, está muy separada de las casas, y en este espacio el fuego se 
había de recibir al descubierto. Además, aun suponiendo que se salvaran 
estos peligros y se tomaran las casas, la guarnición numerosa de 
carabineros y voluntarios, se hubiera refugiado en la farola colocada en una 
punta entrante en el mar, y hubiera dado de este modo tiempo suficiente a 
los buques de la armada colocados en Portugalete, distante sólo cuatro 
horas, para acudir en su socorro, siendo ya entonces inútiles los esfuerzos 
de los carlistas. 

 

Teodoro Rada. 
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Antes de retirarse los oficiales, unióse a ellos un confidente que con 
antelación había marchado a Castro, el cual les dijo que la guarnición 
estaba ocupada en aquel momento en desembarcar algunas piezas y un gran 
número de municiones que acababan de llegar; que los cañones aún estaban 
tendidos en la playa; que hasta el día anterior habían estado los voluntarios, 
única guarnición entonces, sin municiones para sus fusiles de pistón, y que 
un paisano había entrado corriendo dando el parte de que los carlistas se 
acercaban, y que entonces los carabineros habían acudido a la muralla. 
Estos datos convencieron más a los oficiales de que la ocasión había 
pasado, a no ser que se quisiera tomar la plaza exponiéndose a sufrir 
grandes pérdidas. 

El general Ollo, que no quería perder muchos hombres, se negó a este 
ataque; después, cuando los combates de Somorrostro, hubiera dado dos 
batallones por tenerlo en su poder; de tal importancia era este punto”27. 

 

 

                                                           
27 Llorens, J. (1885), tomo II, pp. 13-15. 
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   Con la decisión de no atacar de Nicolás Ollo el peligro inminente había 
pasado para Castro. Aunque aún se iba a producir algún que otro susto: el 
día 1 de febrero fuertes cañonazos hicieron creer a varios barcos de la 
Armada liberal que estaba siendo atacada la Villa, y por las mismas fechas 
la partida facciosa de Navarrete incendió el puente de madera de Guriezo28. 

 

 

 

   Enseguida las tropas liberales iban a reaccionar. Día tras día comenzaron 
a llegar a Castro soldados desde Santander: 

 

“Santander ha ofrecido, y ofrecerá durante muchos días, el aspecto de un 
vasto campamento, por las numerosas tropas que continuamente van 
llegando para reforzar el ejército de operaciones, dirigiéndose todas, por 
mar o por tierra, a Castro-Urdiales y Somorrostro. El cróquis representa el 
embarque de un batallón de cazadores y algunos miqueletes vascos que, 
                                                           
28 La Ilustración Española y Americana, nº. XX. Apuntaba el dibujante José Luis Pellicer al comentar uno 
de sus dibujos: “Puente de Guriezo, incendiado por los carlistas.- De paso por Castro-Urdiales, dirigíme 
en busca del puente de Guriezo, tendido sobre la ría de este nombre, y lo encontré en el estado que señala 
el cróquis, a causa de haber sido incendiado por la facción de Navarrete. Posteriormente, los ingenieros 
del ejército construyeron en reemplazo del puente inutilizado otro de barcas, que ahora tampoco existe”, 
p. 131. 
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henchidos de bélico entusiasmo, no se arredran ante la consideración de los 
peligros a que van a exponerse”29. 

 

Campamento militar en Santander (El Sardinero). 

 

Embarque de tropas en Santander en dirección a Castro Urdiales. 

                                                           
29 Ibídem, Embarque de tropas en Santander, con destino a Castro Urdiales. 
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   La plana mayor del Ejército y Armada liberal desembarcaron en Castro 
en los primeros días de febrero, incluido el mismísimo duque de la Torre: 

 

“Abonanzando ya el fuerte temporal que había reinado en toda la costa 
cantábrica desde mediados de febrero, y aumentadas las fuerzas del ejército 
de operaciones con numerosas tropas de todas armas, y el material de 
guerra correspondiente, que salían diariamente de Santander para Castro-
Urdiales y Somorrostro, el Sr. Duque de la Torre y el Señor ministro de 
Marina, que se hallaban en aquel puerto desde el 1º del actual, dispusieron 
también su salida para Castro en la mañana del 5. 

El embarque se verificó a las ocho de la misma, en el vapor de guerra 
Gaditano, acompañando a los dos ilustres patricios, entre otras personas, 
los generales Primo de Rivera y López Letona; los brigadieres Morales de 
los Ríos y Chinchilla, y los ayudantes Sres. Olawlor, Viergol, Allende, 
Girón, Carvajal y Prendargast. 

Después de un viaje feliz, el Gaditano arribó a la playa de Castro-Urdiales 
a las tres de la tarde del mismo día, y desembarcaron en el acto todas las 
distinguidas personas que quedan mencionadas”30. 

 

General Serrano. 

                                                           
30 La Ilustración Española y Americana, nº. X, pp. 147 y 151, Castro Urdiales.- Llegada del general 
Serrano y del Almirante Topete. 



P á g i n a  | 45 

 

 

 

 

 

Castro Urdiales.- Desembarco del general Serrano y del ministro de marina almirante Topete. 

 

 

 

Almirante Topete. 
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   Castro Urdiales iba a ser la base para salvar a Bilbao. Pero antes de llegar 
a la primera gran línea de resistencia carlista de Somorrostro había que 
desalojar a los enemigos de Mioño y Ontón. De ello se iba a encargar el 
general Primo de Rivera. Así describía José Luis Pellicer los hechos y el 
ambiente: 

 

“El general Primo de Rivera reconociendo las posiciones Carlistas.- En 
Ontón, pequeño pueblo situado entre Castro Urdiales y Somorrostro, a 
corta distancia de este último, hallábase, antes del 15 de Febrero, la 
división de vanguardia al mando del general Primo de Rivera, ocupando 
fuertes posiciones, levantando baterías y preparándose para avanzar hacia 
Somorrostro, mientras los carlistas esperaban más allá del puente, al abrigo 
de trincheras y pequeños reductos. El cróquis está tomado desde cerca de la 
carretera, cuando el general Primo de Rivera, acompañado de un jefe de 
estado mayor y un guía, reconocía las posiciones que ocupaba el enemigo. 

Paso de la escuadrilla en dirección a Portugalete.- Hallándome en Ontón, 
y tranquilo el mar, cruzó por delante de Castro-Urdiales la escuadrilla 
auxiliar de operaciones, con rumbo a Portugalete, a cuyo frente marchaba 
gallardamente la fragata Cádiz. El cróquis está tomado desde la casa que ha 
ocupado en aquel pueblo el bizarro general Primo de Rivera. 

Avance hacia Somorrostro.- Desde Castro-Urdiales a Ontón tuvieron que 
tomar posiciones fortísimas, de las cuales desalojaron a los carlistas; mas 
hallaron enérgica resistencia por parte de éstos al verificar el movimiento 
de avance hacia Somorrostro, y aquellas alturas, casi inexpugnables, 
fueron, sin embargo, conquistadas en la tarde del 15,  se conservan aún 
después del combate de Abanto. El cróquis está tomado desde las afueras 
de Ontón, en la carretera de Castro-Urdiales a Bilbao, apareciendo a la 
derecha los puntos ocupados por las tropas, y a la izquierda las posiciones 
de los carlistas. 

Escenas de la vida militar en el campamento.- Cuando se hallaba 
acampada en Ontón la división de Primo de Rivera, descansando de los 
trabajos sufridos y disponiéndose a emprender nuevas y más arriesgadas 
operaciones, tuve ocasión de presenciar varias veces esas animadas escenas 
de campamento que prueban sobradamente que los soldados españoles 
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nunca pierden su carácter especial: alegres siempre y decidores, 
despreocupados, sin acordarse de las fatigas de ayer y sin pensar en las de 
mañana, mientras unos lavaban su camisa en las tranquilas aguas de la ría, 
cantando a la par viejas coplas de su tierra, otros formaban corrillos para 
comentar con su igual gracejo los sucesos del día. 

Añádase, por vía de apuntes generales, y según informes fidedignos, que 
los carlistas tienen más artillería y muy mala caballería, siendo la infantería 
su única fuerza organizada y que sabe batirse, aunque siempre detrás de 
trincheras y reductos, y tomando rara vez la ofensiva. Su hospital de Sangre 
está en Santurce, pero carecen de camillas para los heridos y no les sobran 
profesores de cirugía”31 

 

 

                                                           
31 La Ilustración Española  Americana, nº. IX, 131. 
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Soldados liberales en el puente de Ontón. 
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Hospital de Santurce. 

 

   Aquel día 15 de febrero de 1874 salieron 8.000 hombres de Castro. Bajo 
la óptica carlista, la batalla de Mioño y Otón se perdió por un error de 
Castor Andéchaga: 

 

“trabándose un sangriento combate que duró todo el día, sin que pudieran 
los liberales avanzar ni un paso, a pesar de ser sus fuerzas mucho mayores. 
La llave de todas estas posiciones es el cerro de Salta-Caballo, sin el cual es 
imposible la defensa; y aquella noche Andéchaga cometió el increíble 
descuido de dejar en ella 20 hombres, que acometidos por sorpresa durante 
la oscuridad de la noche tuvieron que abandonarla… 

Pero si incalificable era el hecho de Andéchaga, más lo fue todavía el que 
Primo de Rivera no se aprovechara de él y contestara negativamente a la 
pregunta de si se debía continuar la marcha”32. 

 

                                                           
32 Llorens, ob. cit., pp. 75 y 76. 
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   Con la toma de Ontón el camino hacia Somorrostro quedaba 
definitivamente abierto: 

 

“El general Primo de Rivera, desde Castro, participa que el brigadier 
Blanco, con cinco batallones, había entrado en Ontón sin dificultad; que 
después hacía una hora que oía fuego, y salía con cuatro batallones más a 
averiguar la causa; y que el comandante militar de Castro decía que dicho 
fuego de fusilería era bastante intenso. El general en jefe se proponía salir 
al amanecer de ayer desde Laredo para Castro con el resto del ejército, 
teniendo el general Primo de Rivera 14 batallones y 12 piezas. 

 

Laredo. 

El mismo general en jefe, posteriormente, manifiesta que las tropas al 
mando del general Primo de Rivera ocupaban ayer todas las posiciones que 
dominan Somorrostro;  que en el flanco derecho de la altura de la 
Concepción están las tropas de la división Catalán, hallándose al otro lado 
del río, y sobre las alturas de la derecha de la carretera, algunos batallones 
carlistas. Se han presentado tres individuos procedentes de la facción, 
manifestando que reina gran descontento en ésta… 

Estas son las últimas noticias comunicadas por el Gobierno. La 
interrupción que ha sufrido después el telégrafo entre Santander y Santoña, 
y entre Laredo y Castro-Urdiales, y el fuerte temporal que reina en las 
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costas cantábricas, ha cerrado las comunicaciones con el general en jefe, 
dando ocasión a la ansiedad que reina por conocer el resultado de las 
operaciones posteriores y a que se hayan propalado por los alarmistas 
noticias desfavorables desprovistas de fundamento. 

La incomunicación continua en el momento en que escribimos estas líneas; 
pero se tiene por cosa cierta que el único encuentro ocurrido ha sido el que 
se refiere en el extracto de la Gaceta que acabamos de transcribir, y cuyo 
resultado fue ganar las tropas del general Primo de Rivera posiciones muy 
ventajosas; que la escuadrilla llegó de arribada a Santander obligada por el 
temporal, y que ésta ha obligado al general en jefe a aplazar 
momentáneamente la continuación de las operaciones. 

Las noticias de última hora nos dicen que a pesar del temporal la escuadra 
pudo avanzar ayer a Santoña, y que el general Moriones, aprovechando la 
salida del vapor inglés Asia, remitió noticias a Santander relativas al 
ejército del Norte. Las tropas seguían ocupando las posiciones tomadas a 
los carlistas,  el temporal de lluvias continuaba con tal violencia, que era 
imposible intentar ningún movimiento de avance sobre Portugalete y 
Bilbao”33. 

 

 

 

   El día 21 de febrero comenzaron los carlistas el bombardeo de Bilbao 
desde los montes próximos. El general en jefe Moriones contestó, para 
intentar salvar a Bilbao y romper el cerco, atacando la línea de contención 
de Somorrostro el día 24, defendida por Elío, Rada, Ollo y Andechaga. A 

                                                           
33 La Ilustración Española y Americana, nº. VII, p. 98. 
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pesar de la conquista del pueblo y llanuras, el primer ataque de Moriones a 
Somorrostro, durante los días 24 y 25, acabó fracasando. Los carlistas 
seguían fuertes en las alturas próximas cortando el paso hacia Bilbao. 

 

 

Somorrostro. 

 

 

Ría de Somorrostro. 
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   La batalla se saldó en ambos contendientes con un excesivo número de 
bajas y heridos. Y aquí, de nuevo, el papel de Castro Urdiales fue esencial. 
Los soldados liberales heridos, después de una primera cura en 
Somorrostro, eran llevados al hospital de San Nicolás34 y al edificio de las 
monjas de Castro Urdiales. Pero enseguida hubo que habilitar nuevos 
espacios para auxiliar a tanta gente: “Además del de San Nicolás se 
habilitan hospitales de campaña en la quinta del Carmen35, con secciones 
en el cuartel de la Guardia Civil y en la cárcel, dos hospitales en San 
Francisco a cargo de la Cruz Roja uno de sangre”36. 

 

 

 

“Castro-Urdiales; embarque de heridos para Santander.- ¡Más de cuatro 
veces ha presenciado el pueblo de Castro-Urdiales el conmovedor 
espectáculo que figura el segundo cróquis de la citada página!- durante los 
combates del 24 y 25 estaba el hospital de sangre en la iglesia parroquial de 
Somorrostro, y allí recibían la primera cura los heridos que caían bajo el 
plomo enemigo, y eran trasportados cuidadosamente por los camilleros de 
Sanidad militar, y aún por los mismos soldado; pero en los días siguientes 
al combate, los heridos fueron trasladados a Castro-Urdiales, aunque 
algunos graves permanecieron en Somorrostro y Ontón, ya para quedar en 

                                                           
34 El hospital de San Nicolás, destruido por las tropas napoleónicas en 1813, fue reedificado de nueva 
planta en 1818, Prada, L., diciembre/1992. 

35 “Quinta del Carmen levantada para fonda de veraneantes poco tiempo antes de comenzar la tercera 
guerra carlista, en cuya contienda fue rehabilitada como hospital de sangre”, Prada, L. abril/2003. 

36 Prada, L., junio/1999. 
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la misma humanitaria villa, o para ser conducidos a Santander, Burgos, 
Miranda de Ebro y otros puntos”37. 

“CASTRO URDIALES. Siendo la hermosa villa que mencionamos en el 
epígrafe de este suelto como el punto de partida, la primera base, por 
decirlo así, de los sucesos militares que se desenvuelven en los valles de 
Somorrostro y Bilbao, parécenos que tiene interés de actualidad el grabado 
de la página 164, en el cual figuran algunas vistas de la población 
expresada. 

 

 

 

 

                                                           
37 La Ilustración Española y Americana, nº. X, p. 147. 
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Castro-Urdiales pertenece a la diócesis y provincia de Santander, de cuya 
capital dista 11 leguas; está situada en terreno llano y feraz, en la falda 
Nordeste de una cordillera formada por varias sierras, y es cómodo  seguro 
puerto de refugio en las casi siempre agitadas playas del mar cantábrico. 

El rey Alfonso IX repobló la villa, y la concedió grandes privilegios y 
fueros, y apenas figura su nombre en la historia, como no sea en escritos de 
donación, hasta la época de la invasión francesa, en que dio señaladas 
pruebas de abnegación y patriotismo. 

También las ha dado ahora en presencia y con ocasión de la cruenta guerra 
civil que aflige a nuestra patria, principalmente después de las reñidas 
acciones de Somorrostro y San Pedro de Abanto: el noble vecindario de 
Castro-Urdiales, animado por un sentimiento purísimo de caridad cristiana, 
ha prodigado recursos, consuelos y esperanza a los infelices heridos, 
esforzándose en aminorar los tristes resultados de su desgracia… 
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Posteriormente, todos los heridos fueron trasladados a Castro, prestando 
con tal motivo muy buenos servicios la sección de la Cruz Roja de aquella 
villa…”38 

 

 

 

 

 

                                                           
38 La Ilustración Española y Americana, nº. XI. Puede seguirse también esta cuestión de los heridos en los 
números X y XIII. 
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Embarque de soldados heridos en el puerto de Castro Urdiales en dirección a Santander. 
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   Después de los cruentos combates del 24 y 25 de febrero, muy 
desanimado, el general Moriones pidió al general Zavala, entonces ministro 
de la Guerra, que le relevara del mando. El propio general Serrano, 
Presidente del Poder ejecutivo, pasó a ocupar la jefatura del ejército del 
Norte en compañía de todo el Estado Mayor central y del almirante Topete. 

 

“El general Serrano visitó en aquella población (Castro Urdiales) a los jefes 
y oficiales heridos en los combates de los días 24 y 25 de Febrero, y visitó 
también los hospitales de los soldados, llevando a todos palabras de 
consuelo y esperanza, y dictando acertadas disposiciones para que nada 
faltase, no obstante la escasez de recursos que se dejaba sentir en la plaza, a 
los buenos españoles que yacen en el lecho del dolor por haber defendido la 
libertad de la patria a costa de su sangre generosa. 

Cumplido este deber, el Sr. Duque de la Torre salió para las líneas de 
Somorrostro, a fin de tomar el mando en jefe del ejército, mientras el Sr. 
Topete, ministro de Marina, practicaba un reconocimiento hasta cerca de 
Portugalete, al frente de la escuadrilla auxliar de operaciones, cuyo mando 
está confiado al Sr. Sánchez Barcaiztegui. 

En tres días han llegado a dicho puerto los vapores Marqués de +úñez, 

Lorenzo Semprum, Bilbao y  Sofía, con los batallones de Ramales, Estella y 
otros, dos del regimiento de Zamora, el segundo de infantería de Marina, 
tres o cuatro baterías Krupp, una Plasencia, esperándose otra, fuerzas de 
ingenieros, brigadas sanitarias y de administración militar, y un inmenso 
material de guerra”39. 

                                                           
39 La Ilustración Española y Americana, nº. X, p. 147. 
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Victoriano Sánchez Barcaitegui. 
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   Durante el mes siguiente a la primera batalla de Somorrostro los dos 
ejércitos contendientes se fueron preparando para un nuevo encuentro. El 
general Serrano montó su cuartel general en la quinta Miramar de Castro 
Urdiales. Las tropas de refuerzo liberales llegaban a Castro, pero 
fundamentalmente se mantenían acampadas en Mioño y Ontón. Serrano 
llegó a concentrar en nuestra comarca alrededor de 35.000 soldados en 48 
batallones. Uno de los últimos contingentes en desembarcar en la villa fue 
la división de Loma40. 

 

 

General Loma. 

                                                           
40 La lustración Española y Americana, Nº. XIII, p. 198. 
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   El ejército carlista, con menos artillería y menos hombres, alrededor de 
15.000, tenía la ventaja de estar ubicado en mejores y más altas posiciones. 
Además, por primera vez en España, el ingeniero José Garín cambió el 
viejo sistema de parapetos por otro de trincheras. 
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   La nueva batalla de Somorrostro y San Pedro de Abanto, la segunda, 
comenzó al amanecer del 24 de marzo de 1874. El objetivo de los liberales 
era partir la línea carlista con la toma de San Pedro. Por las tres alas lo 
intentaron los generales Letona, Loma y Primo de Rivera. Pero tras tres 
días de cruenta e intensa lucha el objetivo no se logró. El resultado: otra 
vez miles de muertos y heridos. Muchos más liberales que carlistas: 
aproximadamente 8.000 bajas. Gracias a que surgió una espesa niebla, el 
día 28 cesaron los combates y la carnicería. Allí quedaron, muertos a 
balazos y por la acción de las granadas, los famosos jefes carlistas Nicolás 
Ollo y Teodoro Radica. 
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Momentos de tregua. 
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Muerte de Ollo. 
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   Las mismas escalofriantes escenas de un mes antes volvieron a presenciar 
los castreños: cientos y cientos de heridos atendidos en los cinco hospitales 
improvisados al efecto. 
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   En la tercera y decisiva batalla para poder levantar el cerco de Bilbao, el 
combate denominado de Las Muñecas y Galdames, también iba a jugar un 
papel estelar Castro Urdiales. El general Serrano, otra vez desde el cuartel 
general de la Quinta de Miramar

41 planeó un ataque más al interior, alejado 
de la carretera de la costa42. Las acciones armadas comenzaron el día 27 de 
abril de 1874, cuando las tropas del brigadier Otal conquistaron Otañes. El 
día 28 del mismo mes el general Concha atacó las posiciones de Talledo y 
Las Muñecas. Altos defendidos con escasas fuerzas por Andéchaga y 
algunos batallones de Velasco llegados a última hora. En Las Muñecas, el 
día 29 de abril, con 71 años de un balazo murió Castor Andéchaga, el gran 
y legendario enemigo de los castreños desde tiempos de la primera de las 
confrontaciones carlistas43.  

 

   Una vez más se volvieron a revivir estampas conocidas por los castreños: 
“Llegan soldados muertos y ya no hay sitio en el cementerio, se entierran 
en la huerta del hospital de San Nicolás. Entre los marineros castreños 
surge un problema de resistencia pasiva y aun activa y se usaron las 
armas… Las calles están destrozadas por los tantos carros civiles y 
militares, y la basura se tiraba por el Balconcillo, Atalaya y Pedregal y los 
caballos muertos se arrojaban a la mar en Los Campos. La situación de la 
población era penosa, no hay leña y el Ayuntamiento pide a Cerdigo e 
Islares que traigan 12 o 14 carros diarios a 5 pesetas cada carro de leña”44. 

 

                                                           
41 “Un edificio que tenía acristaladas solanas, torre y un reloj de sol (se conserva en la Torre de Otañes)… 
Perteneció a Juan Pablo Marina Saiz Casas, que fue alcalde de Madrid en 1858…, durante la Guerra 
Carlista acogió a los generales del Estado Mayor del ejército liberal”, Prada, L., abril/2001. La Quinta 
estaba ubicada, cerca de la playa, en las inmediaciones del actual hotel Las Rocas, Prada, L., marzo/2002. 

42 La Ilustración Española y Americana, nº. XVI, p. 243. 

43 De Lacha Otañes, A. (1984). Este autor nos señala que  “el cementerio de Otañes recogió varios 
cuerpos de los que perecieron en esta batalla. Apuntamos cinco nombres de otros tantos combatientes que 
reposan en el Campo Santo y dejan constancia de la acción que tuvo lugar, como hemos visto, el 30 de 
abril de 1874, en los montes del lugar de Arco, arriba de Sierralta, entre tropas carlistas y liberales”, 199. 

44 Prada, L., junio/1999. 
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   Roto el frente, se retiraron los carlistas hacia Galdames. Allí tuvieron 
lugar los últimos combates. Superadas por todos los sitos, las tropas de 
Dorregaray no tuvieron más remedio que levantar la línea de Somorrostro y 
dejar la vía de Bilbao libre. Finalmente, el 2 de mayo de 1874 las tropas 
liberales, con Serrano y Concha a la cabeza, entraron en la capital de 
Vizcaya. Bilbao, después de miles de muertos, después de las batallas más 
cruentas de la guerra civil, había sido liberada. 
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Las Muñecas. 

 

 

Galdames. 
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Galdames. 
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Camino de Bilbao. 

 

 

Misa celebrada en Portugalete ante las tropas de Letona. 
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Entrada triunfal en Bilbao. 
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Acto jaimista en memoria de los muertos carlistas en La Muñecas. 

 

   En este frente norteño, aunque el grueso de las acciones fue 
responsabilidad de los ejércitos de tierra, también jugó un papel destacado 
la Marina de guerra, y consecuentemente las infraestructuras portuarias de 
Castro Urdiales. La flota liberal del Cantábrico (los carlistas nunca llegaron 
a contar con una verdadera escuadra naval) en el año 1873 tenía la base en 
Santander, y estaba bajo el mando directo del comandante de Marina de 
aquella capital. Aunque utilizó algunas pequeñas unidades todavía de vela, 
sobre todo escampavías, por primera vez los barcos de vapor constituyeron 
la columna vertebral (los vapores Gaditano, Aspirante, Ferrolano, 

Guipuzcoano, la corbeta Consuelo y las goletas Buenaventura y 
Concordia). 

 

   Todos aquellos barcos, haciendo el trayecto de Santander, Santoña, 
Castro Urdiales y Portugalete, estuvieron desde los últimos meses de 1873 
protegiendo a los mercantes que transportaban soldados y suministros hasta 
Castro, apoyando a los bilbaínos sitiados, vigilando que los carlistas no 
desembarcaran armas desde puertos extranjeros, y apoyando con 
bombardeos las acciones militares de tierra en Ontón y Somorrostro 
durante el año 1874. 
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   La escuadrilla, a la que se unieron luego algunas nuevas unidades, se 
convirtió oficialmente el 18 de enero de 1874 en las Fuerzas +avales del 
+orte al mando del capitán de navío Victoriano Sánchez Barcáiztegui. 
Fuerzas que recibieron una y delicada nueva responsabilidad: mantener el 
bloqueo naval. Aunque este es otro tema de grandes repercusiones para 
localidades como Santoña y Castro Urdiales, el bloqueo, entre otras cosas, 
provocó la llegada de muchos pescadores vascos: 

 

“El 31 de enero de 1874 el Gobierno liberal decretó oficialmente el 
bloqueo de la costa cantábrica, desde Cabo Peñas a Fuenterrabía. Durante 
1874 se agudizaron también las medidas contra la pesca; en junio el 
Gobierno liberal ordenó que todas las lanchas de pesca de los puertos 
carlistas se concentraran en Castro o Santoña y las que no lo hicieran serían 
apresadas, aunque dejando en libertad a sus tripulantes. A partir de abril de 
1875 los pescadores vascos apresados fueron considerados prisioneros de 
guerra y recluidos en El Ferrol hasta el fin de la guerra. Precisamente el 
único “combate naval” de la guerra se produjo cuando dos lanchas de pesca 
armadas salidas de Ondarroa intentaron apresar a la escampavía Felisa que 
cruzaba por aquellas aguas (26-6-74). Acudió en su ayuda la goleta Ligera 
y las dos lanchas, forzando los remos, se refugiaron en Deva”45. 

 

 

“Ligera”. 

 

                                                           
45 Pardo San Gil, J. (2006), p. 441. 
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   Si volvemos otra vez la vista a lo ocurrido propiamente en nuestra 
antigua villa de Castro Urdiales, hay que resaltar que sus habitantes vieron 
alteradas completamente sus vidas en el último trimestre de 1873 y durante 
los cuatro primeros meses del año siguiente. Al principio asustados por un 
posible ataque directo de los carlistas sobre sus precipitadamente 
reconstruidas murallas, y luego porque el recinto urbano se convirtió en un 
gigantesco y agitado campamento militar. De enero a abril de 1874 los 
desembarcos de tropas y municiones de guerra, casi todos en la playa de 
Brazomar por la envergadura y volumen de lo transportado, fue una escena 
continuamente repetida en la Villa: “El pueblo era un verdadero 
campamento. Las tropas alojadas sin orden en las casas, las calles 
convertidas en parques de artillería, cajas de pólvora y de metralla, pilas de 
granada puestas sobre los muelles, buques de la Armada atracados alijando 
víveres y municiones de guerra; el ruido de las armas, el relinchar de la 
caballería, las voces de mando…”46 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
46 La Ilustración Española y Americana, nº. XIII, p. 199. 
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4. LOS AÑOS FI�ALES DE LA GUERRA 

   Levantado el sitio y liberada Bilbao a comienzos del mes de mayo de 
1874, los carlistas muy ordenadamente se retiraron hasta Durango y, 
consecuentemente, las gigantes aglomeraciones militares desaparecieron de 
Castro Urdiales. 

 

   Cuando trataba de explotar la victoria de Bilbao y su enorme popularidad, 
el general Concha murió en la batalla de Abárzuza/Montemuro el 27 de 
junio. Aquella, aunque de carácter estratégicamente defensivo, fue la 
última gran victoria carlista. En el verano de aquel 1874, pese a que la 
guerra distaba aún bastantes meses para acabarse, es evidente que el 
movimiento carlista estaba estancado. El entusiasmo de sus partidarios se 
empezaba a disolver con celeridad. 

 

   Entre los meses de octubre y noviembre las tropas facciosas al mando de 
Ceballos fracasaron en el bloqueo de Irún. Objetivo fundamental para 
poder recibir suministros y armas desde el exterior. El general Laserna, 
después de haber llevado por mar desde Santander a San Sebastián 15.000 
soldados, levantó el cerco de la ciudad fronteriza. Pudieron los liberales 
acabar la guerra rápida y fácilmente aprovechando este nuevo éxito, pero 
los acontecimientos gubernamentales hicieron que Laserna volviera con sus 
hombres a Santander. 

 

   El 29 de diciembre del mismo 1874 se produjo el muy conocido 
pronunciamiento de Martínez Campos a favor de la restauración de 
Alfonso XII. Como resultado, muchos carlistas se pasaron a las filas 
gubernamentales y a la sombra de la repuesta familia Borbón; y 
comenzaron un sinfín de deserciones en el interior del Carlismo. El mismo 
general Martínez Campos, con la victoria y toma de Seo de Urgel el 26 de 
agosto de 1875, puso fin a la guerra civil en Cataluña. 
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Alfonso XII. 
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   Mientras tanto en el Norte, aunque nunca el ejército liberal había tenido 
tantos hombres (alrededor de 80.000 soldados), los gobiernos alfonsinos 
adoptan la estrategia de desmoralizar a enemigo carlista. Se trataba de 
ahondar en el sentimiento de cansancio que ya reinaba en sus filas. Por eso, 
en un auténtico diseño de desgaste, los liberales quemaban 
concienzudamente los campos alaveses, bombardeaban desde los barcos de 
la Armada los puertos de la costa vasca, y hasta prohibían salir a faenar a 
los pescadores en un férreo bloqueo naval. 

 

   El rey pretendiente, Carlos VII intentará reaccionar nombrando general 
en jefe de Vizcaya al cántabro Fulgencio Carasa, y jura, para levantar el 
ánimo de los suyos, con toda solemnidad los fueros de Vizcaya y 
Guipúzcoa en el mes de julio delante del árbol de Guernica. 
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   Sin embargo, las luchas interiores y los relevos entre los mandos militares 
carlistas se convierten en continuos en todo el año 1875. Especial 
importancia para nosotros, para la óptica de la guerra desde Castro 
Urdiales, tuvo la figura del general Carasa. Puesto al frente de las tropas de 
Vizcaya, una de sus principales misiones fue tratar evitar la entrada de 
enemigos por el sur. Por eso dedicó especial cuidado al control del valle de 
Mena, Carranza, Trucios y línea de vigilancia Ortuella – Castro Urdiales 
(custodiada por batallones cántabros). Carasa aún logrará victorias sonadas 
para el Carlismo, en especial la muy cercana a nosotros de Villaverde de 
Trucios frente al general Villegas (10 de agosto). Pero, como el resto de los 
carlistas, finalmente tuvo que ir replegándose paulatinamente ante fuerzas 
en material y número de soldados muy superiores. 

 

   Después de la victoria de Zumelzu, los ejércitos alfonsinos rompieron 
definitivamente la línea alavesa y avanzaron sin casi resistencia por tierras 
vizcaínas y guipuzcoanas. Al año siguiente el general Primo de Rivera 
entró victorioso en Estella, la capital del Carlismo, el 19 de febrero. Y, 
finalmente, Carlos VII tuvo que traspasar, poniendo punto y final a la 
guerra civil, la frontera hacia Francia por Valcarlos el 27 de febrero de 
1876. Con él, según estimaciones oficiales francesas, se refugiaron al otro 
lado de los Pirineos más de 15.000 carlistas. 

 

General Carasa. 
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   Volvamos ahora cronológicamente un poco atrás, y a nuestra villa de 
Castro Urdiales. Tal como hemos planteado antes, después de roto el frente 
de Somorrostro y liberada la villa de Bilbao en el mes de mayo de 1874, las 
enormes concentraciones de tropas se fueron de Castro. Pero no por ello los 
últimos años de la guerra, 1875 y comienzos de 1876, resultaron tranquilos 
para los castreños: 

 

“La batalla para liberar Bilbao no fue el final de la guerra, y las patrullas 
carlistas, afincadas en las Encartaciones continuaron muchos meses más, 
casi dos años, operando por Otañes, Sámano y Ontón hasta principios de 
1876, sometiendo a un constante terror a las gentes de los pueblos, de 
donde llevaban ganado, comestibles, dinero y personas, incluso mujeres y 
niños de cuyas reseñas se conserva buena cantidad en el Archivo 
Municipal, enviadas por los alcaldes, en especial el de Otañes, al 
Ayuntamiento de Castro, donde permanecía un gobernador militar con un 
destacamento que no se atrevía a salir del recinto amurallado porque, decía, 
eran pocos mientras exigía y amenazaba a los aldeanos que no entregaran 
provisiones a los rebeldes, dueños absolutos de extramuros”47. 

 

   Tanto tiempo encerrados dentro de las murallas provocó más de un 
problema de salud pública: “Había numerosos casos asistenciales 
motivados por la penuria que ocasionaba la guerra civil, que si para 
entonces ya se había solucionado el cerco de Bilbao, las partidas carlistas 
que siguieron en las Encartaciones, saqueaban y mandaban en nuestros 
pueblos, manteniendo a la población de la villa castreña metida dentro de 

                                                           
47 Prada, L., junio/1999. 
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las murallas y en dificilísimas condiciones de abastecimiento incluso de 
leñas. Finalizando 1875 se declaró una epidemia de cólera morbo”48. 

 

 

 

 

 

 

                                                           
48 Prada, L., abril/2001. 
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   Casi como si fuese una traca final, a punto de acabar oficialmente el 
conflicto con el paso del pretendiente a Francia, en Castro se iban a vivir 
días angustiosos en 1876: 

 

“En 1876 estaba de alcalde Leonardo Gómez y las cosas todavía no estaban 
muy pacificadas, aunque habían llevado para Santoña tres compañías del 
Regimiento de Saboya, pero durante 45 días hubo barricadas en La Barrera 
y calle Santander”49. 

“Las andanzas de los carlistas se incrementaron mucho y eran dueños de 
todos los pueblos. En la madrugada del 1º de enero de 1876 prendieron 
fuego a la Puerta de San Francisco, se levantaron barricadas en la calle 
Belén, Nuestra Señora, La Mar y en la Barrera, organizándose partidas de 
voluntarios para combatirles y salir en su persecución”50. 

 

   Toda Aquella virulencia, como si fuese un último estertor, era el 
resultado de la angustia que vivían las tropas carlistas en los últimos días de 
                                                           
49 Prada, L., julio/1999. 

50 Prada, L., junio/1999. 
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1875 y primeros de 1876. El general Villegas, siguiendo la estrategia de 
destrucciones masivas, conducía a los soldados liberales quemando y 
arrasando cosechas y ganado por todo el valle de Mena, Losa y Carranza. 
Para colmo de males, las repetidas grandes nevadas de finales del año 1875 
dejaron a las diezmadas filas carlistas en estado de auténtica penuria. 
Curiosamente los soldados más cercanos, los que cubrían la línea Ortuella 
– Castro diseñada por el general Fulgencio Carasa, eran los de la brigada 
carlista cántabra y el escuadrón del mismo nombre51. Ellos fueron, 
espoleados por el frio52, el hambre y la rabia de estar tan cerca de su patria 
chica, los que promovieron todas las escaramuzas junto a las puertas de 
Castro Urdiales. 

 

 

 
                                                           
51 Los batallones cántabros del ejército carlista del Norte surgieron en el año 1873, de la mano del coronel 
José Navarrete, nombrado Comandante General de Cantabria, y de Fernando Fernández de Velasco, 
entonces Presidente de la Diputación de guerra de Cantabria. Se formó con pequeñas partidas de Campoo, 
Camargo, Carriedo, Buelna,Iguña, Trasmiera y Liébana, reunidas en el verano de 1873 en Valmaseda. 

52 “Los grandes fríos que se han experimentado en los días anteriores han reducido la muerte de más de 
50 soldados carlistas, que carecían por completo de mantas con que abrigarse…”, El Imparcial, año IX, 
nº. 3.007, 20 de diciembre de 1875, lunes. 



P á g i n a  | 99 

 

 

 

 

 



P á g i n a  | 100 

 

 

 

   Aquel último ataque del león moribundo y hambriento se prolongó hasta 
el 21 de enero de 1876. La ofensiva liberal de Villegas por las 
Encartaciones y de la guarnición de Bilbao por el norte obligó, después de 
sangrientos combates, a retirarse a Carasa. Los virulentos carlistas 
montañeses, que tanto miedo habían sembrado por la comarca castreña, 
quedaron repentinamente aislados: “Los batallones cántabros, que han 
quedado aislados en la línea de Castro Urdiales, a retaguardia del ejército 
enemigo y aislados del Ejército Real, se abren camino combatiendo 
encarnizadamente, en una marcha de casi cincuenta Kilómetros por 
territorio dominado por los alfonsinos, logrando incorporarse, dirigidos por 
sus esforzados coroneles Vidal y Mora, al grueso de las fuerzas de Carasa, 
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en Durango, cuando ya éste, creyéndolos aniquilados por el enemigo, había 
borrado de la lista de sus fuerzas a los entusiastas y aguerridos batallones 
cántabros”53. 

 

 

 

 

   La guerra acabó el 27 de febrero de 1876 con el paso de don Carlos por la 
frontera en Valcarlos. Sin embargo, en Castro Urdiales la solemne visita 
del rey Alfonso XII fue la que avisó de verdad a sus habitantes que 
llegaban tiempos nuevos: 

 

“El rey Alfonso XII, llamado “El pacificador”, vino al Norte y a las tres de 
la tarde del día 13 de marzo de 1876 llegó a Castro Urdiales, donde se 
habían levantado arcos de triunfo en La Barrera, en la Plaza y en la calle 
Santander, la comitiva real se hospedó en las casas de Mariana Garay y 
Máximo Goicuría, y el rey durmió en el Ayuntamiento, cuya corporación 
acordó denominar “Plaza de Alfonso XII” y colocar una inscripción sobre 

                                                           
53 Herrera, E. (1974), p. 177. 
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el escudo de la fachada “13 de marzo 1876”. El día 14, a las once de la 
mañana, embarcaron para Santander”54. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
54 Prada, L., junio/1999. 
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Visita del rey Alfonso XII a Castro Urdiales. 
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5. EPÍLOGO 

 

 

 

   Profunda impresión, para acabar este pequeño trabajo, podemos decir que 
dejó en la memoria de los castreños los acontecimientos de la guerra, y 
muy en especial los de 1874. Hasta el punto que todavía en el año 1884 se 
solemnizó en la Villa un gran acto de carácter humanitario en honor a las 
víctimas de aquella trágica guerra civil: 

 

“Ahora en el aniversario X del levantamiento del sitio de Bilbao, el pueblo 
de Castro-Urdiales ha presenciado un hecho consolador y dignísimo, que 
dejará honda huella en los fastos caritativos de la insigne villa: la traslación 
de los restos de los soldados fallecidos en el Hospital municipal por heridas 
que recibieron en las jornadas de Somorrostro, al cementerio general y 
titular de la misma villa. 

Nuestro segundo grabado de la página 333, hecho por fotografías directas 
que debemos a la atención del Sr. Villota, dignísimo alcalde constitucional 
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de Castro-Urdiales, representa la procesión cívico-religiosa en el acto de 
regresar de la Huerta del Hospital, con dirección al cementerio de la villa, 
en el día 2 del mes que fina, conduciendo las urnas cinerarias en que se 
encerraban los restos mortales de aquellos hijos de la patria. 

Y si la patria ignora el nombre de esos hijos, porque el general que les 
llevó al combate, después de incluirlos en la parte de las bajas, siguió 

espoleando a su caballo, Castro-Urdiales da a sus cenizas las postrer 
morada, y las recibe en el sagrado recinto donde descansan los huesos de 
los seres más caros a su corazón y a su memoria”55 

 

 

 

 

 

                                                           
55 La Ilustración Española y Americana, nº. XX, pp. 331. 
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   Han pasado ya más de treinta años de ser escritas y, sin embargo, las 
apreciaciones y preguntas del profesor Garmendia siguen teniendo plena 
vigencia (sobre todo, a la hora de estudiar un tema todavía no dilucidado: la 
fuerza del Carlismo en la áreas rurales próximas a Castro Urdiales): 

 

“Es urgente, desde luego, un estudio sólido y a fondo del problema carlista. 
Ahora bien, hoy por hoy, a pesar del número creciente de investigadores 
que se interesan en el siglo XIX, ningún historiador se ha consagrado 
verdaderamente al tema…” 

“Efectivamente, el carlismo dista de constituir un bloque monolítico. El 
error en que incurrieron muchos estudiosos del tema fue el privilegiar tal o 
cual carácter, la defensa de la religión o la de los fueros, por ejemplo, 
cuando, en realidad, convivían varios. Ya lo dijo varias veces Unamuno: 
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“Cuántas cosas cabían en los pliegues de aquel lema: Dios, Patria, Rey” Ya 
es tiempo de estudiar esa complejidad”. 

“Otra pregunta importante que nos podemos hacer es : ¿hasta qué punto 
constituye el carlismo un movimiento popular “con fondo socialista”, como 
dijo Unamuno, y que Marx calificaría de socialismo feudal?” 

“Esta hipótesis de trabajo sigue siendo muy válida para el historiador de 
hoy. No cabe duda que el carlismo fue el único movimiento de masas de 
cierta coherencia en la España decimonónica.  Y Margall reconoció en las 
Cortes que los labradores, que estaban fecundando con el sudor de su 
frente los campos de la patria, eran republicanos o carlistas y se subrayó 
varias veces que los que profesaban opiniones carlistas eran los más 
menesterosos. 

Varios testimonios parecen confirmar que el carlismo fue un movimiento 
de protesta contra los nuevos ricos de la época, contra los burgueses, 
arribistas aborrecidos, como dijo Marx”56. 

 

   Incluso, estudiando el carlismo, ¡cuántas preguntas actuales encontrarían 
hoy respuestas!: 

 

“Efectivamente, la segunda guerra fue, en cierta medida, un factor de unión 
de los vascos que lucharon juntos y vivieron juntos en un estado separado 
del resto de España por las armas. Al mismo tiempo, además de este papel 
“aglutinante”, la guerra contribuyó a abrir un foso entre vascos y no vascos 
irritados por la nueva sublevación de las provincias rebeldes”57. 

                                                           
56 Garmendia, V. (1976), pp. 50-53. 

57 Ibídem, p. 55. 
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ACONTECIMIENTOS MILITARES EN EL NORTE: COMBATES DEL 24 Y 25 

Cróquis remitidos por nuestro especial artista Sr. Pellicer 

(La Ilustración Española y Americana, nº. X, p. 147, 1874) 

 

“Como anunciábamos en el número anterior, damos en el presente los nuevos e 

interesantes cróquis que nos ha remitido el Sr. Pellicer, relativos a los reñidos combates 

de Somorrostro y San Pedro de Abanto, en los días 24 y 25 de Febrero próximo pasado, 

y aún a otros hechos posteriores, dignos de ser conocidos. 

Y como nuestro propósito consiste principalmente en ofrecer a los lectores una 

verdadera crónica ilustrada de los sucesos militares que se desarrollan en las provincias 

del Norte, parécenos oportuno prescindir, en gracia a la brevedad, las largas 

descripciones ya conocidas, y más o menos exactas, y sujetarnos por completo a los 

curiosos apuntes que acompañan a los cróquis, debidos también, como éstos, al Sr. 

Pellicer, y escritos con la fidelidad e imparcialidad convenientes. 

Acción del 24 de Febrero.- Ocupados los alrededores del pueblo de Somorrostro por las 

tropas de la primera división del ejército de operaciones, y situadas las demás 

convenientemente, en las primeras horas de la mañana del 24 de Febrero comenzó el 

movimiento de avance hacia Somorrostro y ataque de las posiciones enemigas. 

Es preciso pasar el puente bajo un fuego horroroso, ocupar el pueblo, tomar las alturas 

de la derecha y establecer allí baterías contra las trincheras y reductos que en el enemigo 

tenía en otras alturas más elevadas y lejanas, en un espeso bosque: todo, sin embargo, lo 

realizaron las tropas con admirable arrojo, y si a las dos de la tarde consiguieron pasar el 

puente y ocupar la derecha del pueblo, en cuyas casas se parapetaban, antes de 

anochecer ya los carlistas se habían retirado a otras posiciones más lejanas, y cesaba el 

fuego mientras nuestra artillería les dirigía acertadísimos y mortíferos disparos. 

El segundo cróquis de la página 148 da una idea de la acción, que puede ser considerada 

como el prólogo del sangriento combate del 25, que fue en realidad una completa 

victoria con pérdidas muy escasas.  

Paso del puente de Somorrostro por los cazadores de Ciudad Rodrigo y Puente – Rico.- 

Este hecho, verdaderamente heroico, fue uno de los más señalados de la acción del  24, 

y el cual puede decirse que dio por resultado el brillante éxito de la misma. 

El en enemigo estaba atrincherado y cubierto, y sus fuegos vivísimos dominaban no 

solamente el puente, sino gran parte de la carretera e inmediaciones; pero esto no era 

obstáculo para los valientes cazadores de Ciudad – Rodrigo y Puente – Rico, que 

obedientes a la voz de sus dignos jefes y oficiales, pasaron el puente a la carrera y 

avanzaron después por el camino a pecho descubierto, entre una infernal lluvia de balas, 



consiguiendo apoderarse, como queda dicho, de las casas de la orilla derecha del río, 

parapetarse en ellas, y contestar enseguida al fuego de los carlistas. 

Retirados éstos, y dueños ya los soldados del puente y pueblo de Somorrostro, quedó 

abierto y sin obstáculos en aquel punto el camino para el avance del ejército en la 

mañana del 25. 

Límite de las posiciones del ejército en la noche del 24.- Era el que representa nuestro 

segundo cróquis de la página 149, con arreglo a lo que dejamos apuntado, en los 

párrafos anteriores; esto es, el pueblo y puente de Somorrostro, y las alturas de la 

derecha ocupadas por las tropas, y al frente, en posiciones más elevadas, hacia San 

Pedro de Abanto y cercanías, las posiciones de los carlistas, con un fuerte reducto, entre 

otros, en el punto más próximo a las primeras avanzadas. 

Acción del 25 (dos cróquis).- Creemos que teniéndolos a la vista se puede formar una 

idea aproximada de aquel sangriento hecho de armas, ocurrido en Somorrostro y San 

Pedro de Abanto. 

A las cinco de la mañana tocóse diana en Ontón, y a las seis se puso en marcha para 

Somorrostro la división Primo de Rivera, en cuyo pueblo, y a la orilla derecha del río, 

estaban ya situadas desde la tarde anterior las fuerzas del general en jefe, y durante la 

noche los ingenieros habían tendido un puente hacia la izquierda. 

Reunidas las tropas, el general Andía, con el ala izquierda, se adelantó a ocupar el 

pueblo de Muzquiz, y el general Primo de Rivera inició el combate por San Pedro de 

Abanto en el ala derecha, mientras el centro adelantaba igualmente, bajo la dirección 

inmediata del general en jefe. 

Los carlistas ocupaban el pueblo y posiciones de San Pedro, las alturas del Montaño y 

otras inmediatas, y estaban atrincherados y detrás de no débiles reductos. 

Sin embargo, el avance del ala derecha fue tan vigoroso, a pesar del horrible fuego de 

los carlistas, que el regimiento San Quintín llegó a apoderarse en breve tiempo de 

algunas casas de San Pedro de Abanto; mientras la artillería de montaña batía con 

acierto el reducto principal de los carlistas; y como éstos no esperaban el ataque por 

aquella parte, se replegaron hacia el Montaño, donde tenían sus principales posiciones, 

y vomitaron contra los bravos soldados, ya sin municiones, una lluvia de balas que les 

obligó a retroceder. 

Hubo momento en que los cazadores llegaron a la cumbre del Montaño, luchando a 

brazo partido con los carlistas, y aún desarmando a algunos. Cerca de allí fue herido el 

brigadier Minguella, pero allí también murieron no pocos carlistas, entre otros un 

médico que se hallaba curando a los heridos. 

A la sazón eran las doce, y la acción varió por completo, si bien nuestras guerrillas 

continuaron ocupando hasta la caída de la tarde las posiciones conquistadas en los 

primeros momentos del combate. 



Por fin, ya entrada la noche se emprendió la retirada a Somorrostro, en medio de un 

deshecho temporal de viento y lluvia, sin que las tropas fueran molestadas por el 

enemigo. 

En el avance a San Pedro de Abanto fue contuso de bala de fusil, aunque no de 

gravedad, el general Primo de Rivera. 

Por parte de los carlistas, dirigieron la acción los jefes Ollo y Andéchaga, con batallones  

navarros y vizcaínos, y parece que el mismo día se hallaban en Portugalete el 

pretendiente D. Carlos y el jefe Dorregaray. 

Batería – Krupp enfrente del jardín del Marqués de Villarías.- Desde el día 24 

quedaron establecidas baterías enfilando las posiciones del enemigo, y aún después del 

combate del 25 algunas no han cesado de hacer disparos, no sólo para molestar a los 

carlistas en sus obras de reparación y aumento de trincheras, parapetos y reductos, sino 

también para demostrar a Bilbao que el ejército que pelea por libertarla no ha 

retrocedido. Uno de los cañones, que de media en media hora anuncia con un disparo a 

los bilbaínos, a poco que favorezca el viento, la presencia de las tropas libertadoras en el 

valle de Somorrostro, ha sido bautizado por los soldados con el gráfico nombre de El 

Reloj. 

La batería Krupp que señala nuestro cróquis, está compuesta de cañones reformados en 

los talleres de Sevilla, de calibre de 10 centímetros, de gran alcance y precisión”. 

 



 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 



ACONTECIMIENTOS MILITARES EN EL NORTE 

Apuntes remetidos remitidos por nuestro artista especial Sr. Pellicer 

(La Ilustración Española y Americana, nº. XI, p. 163, 1874) 

 

“Hospital de sangre de Somorrostro, después de la acción del 25.-  Durante la ruda 

pelea de Abanto, eran recogidos al momento los infelices soldados que caían heridos 

por balas enemigas, transportados enseguida (`porque el servicio de camilleros está muy 

bien organizado) a tres hospitales provisionales que se establecieron en varias casas de 

Somorrostro, en la orilla derecha del río. Otros heridos eran llevados, cruzando el 

puente, a la parte alta del pueblo, donde había otro hospital. 

Cuando los batallones recibieron, a las doce de la noche, orden de replegarse a las 

posiciones primitivas, esto es, dejando el río como línea divisoria entre los dos ejércitos 

combatientes, hubo necesidad de convertir la iglesia parroquial de Somorrostro en un 

vasto hospital de sangre, cuyo aspecto dejaba en el alma una impresión profundísima de 

pena y amargura.  

Allí había una confusión espantosa de objetos destinados al culto, entre otros 

pertenecientes al servicio de Sanidad militar; el pavimento estaba cubierto de paja y 

atestado de colchones que habían sido requisados en la población, y sobre ellos los 

desdichados heridos, más o menos graves, quejándose unos lastimosamente, gritando 

otros como desesperados, no pocos ya inmóviles, rígidos, con la mirada extraviada… 

Esforzándose todos los médicos por suplir con su actividad laudable la escasez de 

recursos, natural en tales críticos momentos, y cuando los heridos recibían la primera 

cura, eran colocados con todo el cuidado posible en carretas del país, que emprendían 

inmediatamente la marcha para Castro – Urdiales. 

Pero salían unos, y llegaban otros, y lego otros; y más de una vez pude observar en 

aquella triste mansión a jóvenes soldados que habían tenido la suerte de salir lesos de la 

batalla, que buscaban entre las largas filas de colchones ensangrentados, el rastro de un 

hermano, de un amigo, de un compañero… 

He presenciado escenas conmovedoras, y he tenido ocasión de apreciar cuánta 

delicadeza de sentimiento, cuánto cariño, cuánta generosidad, cuánta abnegación hay en 

el soldado español en trances tan terribles como éste, aunque o manifieste de sencilla 

manera, ruda tal vez, pero franca y noble. 

Posteriormente, todos los heridos fueron trasladados a Castro, prestando con tal motivo 

muy buenos servicios la sección de la Cruz Roja de aquella villa, y por fin, ha sido 

destinada la iglesia de San Juan de Somorrostro a depósito general de municiones de 

boca y guerra. Antes servía ya en una parte del edificio, la capilla del Marqués de 



Villarías, para parque especial de municiones de guerra y taller de pirotecnia, en la cual 

se preparaban y cargaban los proyectiles de artillería”. 
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